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La flor de Hawai

Argumento de la pulleula

Una noche dos individuos de aspecto extranjero estuvieron
largo rato paseando por una calle solitaria del viejo París. Pare
cían espiar una determinada casa y al fin, después de misteriosos
conciliábulos, se decidieron a entrar en el portal.

—Perdone usted—dijo uno de ellos a la portera de la casa—.
¿Vive aquí la sefiorita Laya?

—No...
—¿Quiero decir la seííorita Susana, Susana Lamond?
—Sí, la sefiorita Susana vive aquí, pero en este moinento no

está en casa.
—Dígame, señora; ¿la sefiorita Lamond está inscrita en el

registro de la policía?
—Naturalnente... ¿Son ustedes policías?
—Sí.
—Es una muchacha decentísima que no hace mal a nadie.
—Eso a usted no le incumbe.
—Todas las noches se retira en seguida a su casa en cuanto

sale del cabaret.
—¿De qué cabaret?
—Del cabaret Monbijou.
—Bien, gracias.
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Y los que se habían titulado policías, se encaminaron rápi
damente hacia aquel elegante cabaret donde actuaba el famoso
"chansonnier" y bailarín, Jim Boyd.

Se acomodaron en una de las mesas y pronto vieron a la mu
chacha que buscaban. Susana estaba encargada de vender ciga
rrillos y flores en el cabaret e iba de mesa en mesa ofreciendo
su linda mercancía.

Era Susana una muchacha rubia, bellísima, con los ojos gran
des y llenos de una nostalgia suave, que les daba gran interés.

Se acercó a una mesa y ofreció cigarrillos a varios individuos,
uno de los cuales habiendo bebido con exceso, quiso coger por
el talle a la linda mujer y abrazarla. Susana, que era una mujer
cita de intachable moral, le rechazó airada:

—1Suélteme! ¿Se ha vuelto usted loco? ¡Qué frescura!
Un joven avanzó hacia ella y separó con rudeza al insolente

sonquistador.
—Haga usted el favor de no molestar a esta muchacha.
—¿Con que derecho?
—Con un derecho que usted desconoce... Venga usted, se

fiorita.
Y cogiéndola suavemente por un brazo, la llevó hacia otro

lado del salón.
—Nunca me pasó cosa así—dijo Susana—. Gracias por su

intervención.
Y le envolvió en una mirada de profunda simpatía, corres

pondida por el joven con una suave caricia de sus manos.
Era un hombre elegante, sefioril, apuesto, un "gentleman" de

verdadera distinción.
Los dos extranjeros habían presenciado lo ocurrido.
—Este Stone viene a estropearnos la combinación. é,Crees que

él podrá...?
—No te preocupes. Mañana no estará en París.
--é,Qué quieres decir con esto?
—Tú déjame hacer.
En tanto, el gerente del cabaret, a quien el burlado conquis

tador había ido a exponer sus quejas, fué al encuentro del Ila
mado Stone. Pero éste le alargó severamente su tarjeta.

Leyó el duerio:
Harald Stone. Capitán-agregado naval a /a Embajada de los

Estados Urzidos. París.
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—Mi capitán, lo siento infinito.
—Gracias. Y espero que aquel serior abandonará inmediata

mente el local.
—¡No faltaba más! Voy a ordenarlo. ¡A sus órdenes, señor

Stone!
Susana que parecía muy emocionada por haber sido librada

como en las comedias blancas por la protección de un apuesto
joven, dijo a éste:

—Le repito mi agradecimiento, seílor Stone.
—No hay de que, seriorita...
—Susana.
—Bueno, ahora vístase usted y luego iremos a un sitio donde

en vez de vender, va usted a comprar cigarrillos.
—No puedo, es que tengo mi tienda.
Y señaló su cajita en la que exponía la mercancía.
—Ciérrela. Ya es bastanta tarde.
—No puede ser. El público quiere fumar.
—¿No hay quién pudiera encargarse del trabajo de usted?
—Sí. La encargada del guardarropa.
—Vámonos, pues.
Se encaminaron hacia el guardarropa donde Susana hizo en

trega a la encargada de su tiendecilla y Stone le dió un billete
"para levantar un poco el negocio".

Los dos jóvenes marcharon hacia otro restorán, donde cena
ron opíparamente. Susana sonreía ante aquella aventura inespe
rada y magnífica. Miraba a Stone con una curiosidad casi in
fantil, en la que sin embargo ponía ya el amor sus primeros des
tellos.

Hablaron de la vida de ella, e ingenuamente confesó:
—Sé cantar algo y bailar también... Querría actuar en un

teatro, pero se necesita mucho dinero para los vestidos y es muy
difícil encontrar empleo hoy en día.

—Susana, usted es una muchacha encantadora. La he obser
vado muchas noches en el Monbijou... Y no se desespere, que
todo se arreglará.

—¿Cree usted?
—Yo le procuraré un empleo. Nos hemos hecho muy buenos

amigos y seremos mejores compañeros... ¿No es verdad?
—Por mi parte, encantada.
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Permanecieron largo rato en el restorán y luego él la acom
pafió hasta su casa.

Durante el camino se dijeron amables palabras en las que
flotaba, pero sin cristalizar aún, la idea definitiva del amor...

Al despedirse le preguntó cariñosamente:
—¿Cuándo volveré a verla?
—Mafiana por la noche en Monbijou.
—No puede ser antes?
—No. Hasta la vista.
Un cordial apretón de manos y Stone continuó su camino,

mientras ella entraba en casa. Físicamente se habían separado,
pero espiritualmente seguían juntos, con una misteriosa atracción
que unía sus almas en dulce cornunidad.

Aquella entrevista había sido presenciada por los dos mis
teriosos extranjeros, alto y corpulento el uno, bajito y nervioso
el otro, que parecía obedecer en un todo las órdenes de su com
pafiero.

—¿Qué vamos a hacer
—Vamos a telégrafos.
Se encaminaron a una

legrama para Wáshington
ventanilla.

Después, contentos de su plan, marcharon a su casa, dando
ya por terminadas sus gestiones de aquella noche.

ahora?—le preguntó el pequefio.

oficina, redactó el hombre alto un te
en forma cifrada y lo entregó a la

Al día siguiente el capitán Stone recibía un telegrama de
Wáshington, firmado por el Departamento de Estado, en el quese le ordenaba partiera inmediatamente, sin perder un momento.
para Norteamérica.

Un surco de contrariedad se retrató en las facciones del agre
gado.

—¿A qué hora sale el primer avión para Londres?—pre
guntó a su secretario.

—Dentro de una hora, mi capitán.
—Entonces avise usted que salgo ahora mismo.
Marchaba ya, cuando Stone le volvió a Ilamar.
—Voy a pedirle a usted un favor. ¿Quiere entregar unas lí

neas de mi parte?
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—Con mucho gusto, mi capitán.
Redactó el joven una carta que decía así:
Seííorita Susana: Tengo que partir inmediatarbente para Irás

hington y no me queda tiempo ni siquiera para despedirme de
usted. Perdóneme y hasta mi vitelta.

Suyo,
Stone.

Aquella misma maííana partió el joven diplomático en avión,
atento al cumplimiento de su deber, pero con la melancolía de
tener que abandonar París, cuando en París estaba aquella mu
chachita con la que le unía un lazo tan afectuoso.

El secretario de Stone fué a casa de Susana, pero los dos
extranjeros rondaban por allí, dispuestos a impedir que la carta,
que suponían enviaría el marino a Susana. llegara a poder
de ésta. Así, mientras uno de ellos se hacía mostrar por el por
tero un piso que estaba por alquilar en la misma casa, su com
paiíero quedaba en el umbral de la puerta y provisto de una
escoba y de un delantal simulaba ser el portero de la casa.

Engañado por su apariencia, el emisario de Stone le pre
guntó:

—Portero, ¿en qué piso vive la señorita Lamond?
—En el sexto, pero no está en casa.
—¿Podrá usted entregarle esta carta?
—Sí, sefior.
—Muchas gracias.
Apenas se hubo marchado, el falso portero fué a esperar a su

compañero en una esquina y reunidos los dos, abrieron la carta,
la hicieron a pedacitos y se dispusieron a continuar su miste
rioso plan.

Días después, los dos camaradas se dirigieron a ver a jim
Boyd, el famoso artista de moda, que actuaba con éxito gran
dioso.

—Somos los representantes de la Agencia Simpson de San
Francisco. Y queremos plantear a usted un negocio.

Les acogió afablemente.
—Señores, soy artista y me interesan siempre tres cosas:

¿Qué...? ¿Adónde...? ¿Y cuánto?
—Vamos a invitarle a usted a una gira artística.
—¿Adónde?
—A América... A Hawai.
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—Perfectamente—dijo Jim, sonriente—. Mas para todo ne
gocio hacen fa!ta tres cosas. Primero, dinero. Segundo, dinero,
y tercero, dinero.

—Doscientos dólares cada día.
—¡Magnífico!
--Y eso durante dos meses. Y si usted firma ahora mismo, pue

de cobrar mariana tres mil dólares como anticipo.
—Un momento, seriores...
Apresuradamente tuvo que beber unos sorbos de vino, tan

emocionado estaba.
—Beha, beba, recobre valor.
—Lo necesitaba.
—Aquí tiene usted el contrato. Sólo le falta estampar la

firma.
—Ahora mismo.
—Antes debemos imponerle unas pequerias condiciones.
- Cuáles ?
—Es preciso tenga usted una pareja.
—¿Una pareja? ¿Dónde la encontraré ahora?
—No se preocupe. Ya la tenemos.
—Es una chica muy simpática y económica—dijo el extran

jero de pequeria estatura que apenas solía hablar.
—Si la paga diez dólares, irá con usted.
—¿Por cada noche?
—Sí.
—No quiero darle más que cinco.
—Bien.., eso lo tratará directamente con ella.
En tanto, en la salita del guardarropa, Susana estaba hablan

do con la encargada. Una profunda melancolía invadía a la mu
chacha... ¡Había esperado inútilmente a Stone y éste no había
comparecido! Como la carta no había llegado a su poder, se
creía definitisamente abandonada por aquel hombre que la
hizo entrever el azul panorama del ensuerio.

—La veo a usted muy triste—le dijo su amiga—. ¿Qué fué
de aquel americano que parecía tan enamorado de usted?

—Los hombres todos son lo mismo.
—é.No ha sabido usted más de él?
—No.
Se acercó otro empleado.

11•••._
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—Que vaya usted al camarín de Jim Boyd. Que hay unos
tíos que preguntan por usted.

—¿Por mí?—dijo Susana.
—He oído decir que son empresarios.
—¿Pero preguntan por mí?
—Sí, sí, ¿no lo oye?—le dijo la encargada—. Y corra, que

puede ser la fortuna que la llama.
Deslumbrada ante aquel llamamiento, Susana se dirigió ha

cia el camarín de Jim Boyd, pero antes de entrar en él le asaltó
una duda. Cuando la viesen con aquel modesto vestido, ¿le ha
rían caso? ¿No sería mejor, por ventura, el llevar un traje ele

gante?
Ya sin pensarlo más, entró en el cuarto de una de las artis

tas y fué a escoger un traje de su vestuario. Pero en aquella
ocupación la sorprendió la dueña del vestido.

—¿Qué está usted haciendo con mi vestido?
—Permítame que me lo ponga. Mi vida depende de él.
—¿Está usted loca? Retírese de aquí.
—¡Por Dios, seriora!
—¡Salga, le digo!
—Si no me presta el vestido, soy capaz de matarla.
Pareció pronto a agredirla, y la artista, entre miedosa y sor

prendida por aquella actitud, accedió:
—ITómelo!
—I Oh, gracias, muchas gracias!
Escogió una bellísima "toilette", corrió a vestirse, y a poco,

triunfante de elegancia y feminidad, se dirigió al camarín de
Jim Boyd, donde éste se hallaba hablando con los dos extran
jeros.

—¡Aquí estoy!—dijo, sonriente y nerviosa.
—¿Es ésa?—preguntó Jim, extrañado. pues únicamente la

conocía como empleada de la casa.
—Esa es—dijo uno de los forasteros—. Oiga, señorita, ¿quie

re usted tomar una copa con nosotros?
—De mil amores.
—¿Le gustaría ir a América?
—è,Yo? A América? ¡No puedo creerlo!
—Sí. Y luego a Hawai. Tendrá usted que cantar y bailar

como pareja de Jim Boyd.
—¿,Yo como pareja de Jim Boyd? è,Yo a Hawai?
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Y miró con extraiíeza y emoción al "chansonnier", que tam
bién la contemplaba receloso y desconfiado. ¿Cómo era posible
que ella fuera su digna pareja?

—Y ganará usted diez dólares por noche.
Jim protestó:
—Ganará usted cinco. A una principianta no se le pueda

dar rnás.
—¿Yo una principianta?
Le miró con indignación mientras los dos extranjeeos son

reían...
—¿Acaso es usted una estrella de primera?
—Yo no soy- ninguna telonera. Fíjense ustedes.
Y con una gracia única, verdadero tesoro que tenía oculto y

que ahora hacía magnífica explosión, comenzó a cantar:

Nunca estuve tan contenta
ni con tantas ganas de gritar.
Mi sangre enloquece y se altera
con una gota de hamparz.
7'odo da vueltas a mi cabeza.
Tengo ganas de besar.
Me arde en las venas la primavera.
La rubia primavera del champart.
Porque nunca estuve tan contenta,
ni con tantas ganas de gritar.

--1Maravilloso! ¡Maravillosoi—le dijo Jim Boyd, felicitán
dola sinceramente y con la satisfacción de poder tener a tan
buena artista por compaiiera.

También los dos empresarios la felicitaron y a los pocos mo
mentos Susana y Jim Boyd firmaban el contrato...

—Jim Boyd—dijo uno de los extranjeros--. Todo el teatro
estará pendiente de usted.

—Mi querido amigo, lo que está pendiente de mí, es un
anticipo de tres mil dólares.

—Maiíana lo tendrá.
Se escanció el champán... Una frenética alegría les invadía

a todos. Susana creía estar soiiando.., pero aun le parecía ver la
imagen de Stone que se desvanecía como un ensueño más. Mas
ahora había una realidad bella y palpitante: aquel contrato que,
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de manera tan misteriosa, tan incomprensible, la llevaba lejos,
hacia las tierras poéticas de Hawai, que ella adoraba...

* * *
Un barco había atracado en las playas maravillosas de Hawai,

delicioso paraíso del Sur, donde las mujeres salen a recibir a
los viajeros brindándoles collares de flores...

Divinos mares del Sur, cuya visión es, como aseguraba el
poeta, una de las tres cosas que no se olvidan nunca. Las otras
dos son un amanecer y el primer amor.

Una multitud entusiasta, soriadora, había ido a esperar a su
príncipe, antiguo sefior de la dinastía desterrada, que ante la
visión incomparable de las playas flanqueadas de palmeras, de
aquel mar transparente donde flotaban con misteriosa luz todos
los colores, rompió a cantar con una emoción indescriptible.

Mi patria a orillas del mar
es un paraíso encantador,
donde se mece la palmera
al sonido del banjo.
Todo convida para el amor.
Un paraíso es nuestra patria.
Un paraíso a orillas del mar.
Et corazón se duerme con el banjo
y con el banjo se pone a

El príncipe puso luego pie a tierra. Y las aclamaciones y los
vítores se sucedieron incesantes ante la presencia del soberano,
hombre joven, de mirada apasionada y ardiente como la llama de
131.) corazón.

—Príncipe Lilo Taro! Bienvenido en la patria! ¡Bienve
nido!

En tanto, en la mansión del gobernador general de Hawai
reinaba el silencio pegajoso de las largas horas de calor.

Buffy, el joven secretario del gobernador, entró en el despa
cho de éste.

Se acercó a la mesa. El gobernador tenía oculto el rostro
bajo el periódico desplegado.

—Seííor gobernador, señor gobernador, tengo que hablar con
usted.

Era Buffy un buen muchacho, de temperamento tranquilo y
algo bufo, pero de sencillo y honrado corazón.
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Tras el periódico apareció sonriente la cabecita de Betssy, la
linda y pizpireta sobrina del gobernador, y de quien Buffy estaba
locamente enamorado.

—éQué hay, Buffy?
—Perdóneme usted, seriorita Betssy. Tengo que hablar al

gobernador por asuntos de servicio.
—Pero, Buffy—contestó riendo, con su alegre carácter, la

muchachita—. No me haga usted reír. ¡Usted y en un asunto
de servicio!

—¡Palabra de honor!
—Mi tío está hecho un sorbete.
—é,Qué le pasa?
—Mire usted. Está durmiendo. Venga.
Le señaló un lugar del jardín donde se hallaba sentado, pro

tegido por un espeso toldo, y teniendo sobre sus rodillas una caja
con varios trozos de hielo, el honorable gobernador de la isla.

—No le despertemos aún—dijo ella—. Oigame, Buffy. Usted
que es su secretario, ¿no sabe usted por qué me hicieron venir a
Hawai?

Buffy sonrió:
—El serior gobernador tiene la intención de que usted

case...
—é,Quién desea casarse conmigo?

no lo desearía?
—Usted que lo sabe todo, ¿no sabe usted quién será él?
—Pues... un muchacho amable, simpático, guapo, listo...
Y a punto estaba de seííalar su propia persona en la que

creía ver reunidas todas aquellas cualidades.
Pero Betssy, muchachita coqueta, que aunque en el fondo

le gusta Buffy, no tomaha nada en serio, contestó:
—Entonces sirve para marido.
—1Ya lo creo!
Y llevada de su carácter bullicioso, cantó, y bailó, acompa

ñada por Buffy:

Un hombre para mí tiene que ser
como un cocktail dulce y amargo,
un poco listo y un poco tonto,
bastante sinvergüenza y... muy honraclo.

En fin, una mezcla bien hecha.
Bastante sinvergüenza y muy honrado.
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Buffy la interrumpió alegremente:
—é,Tonto...? Entonces quedará usted contenta.
Muy picaresca, prosiguió:

tiene el hombre que ser
para que me guste del todo y para que
del todo me pueda enloquecer.
Cariñoso y brutal al misnw tiempo.
Que se enfade si voy al cabaret
y luego que me crea si le digo
"Guapo mío, nun.ca te he sido infiel."
Como un cocktail dulce y amargo
el hombre que guste habrá de ser.

Las voces y risas despertaron al gobernador y fueron son
rientes a su encuentro:

—é,Cómo podéis bailar con este calor?
—Sefior gobernador, en cuanto yo cuente a usted lo que tengo

que contarle, bailará usted también.
El gobernador era un hombre lento, sosegado, apacible, cauto

diplomático, que nunca se alteraba ni ante los motivos más

graves.- qué se trata?
—Pues... de que el príncipe Lilo Taro acaba de desembarcar.
—¡Estupendo!
—Pero...
El gobernador daba muestras de satisfacción. Betssy pre

guntó:
—¿Quién es esc príncipe Lilo Taro?
—Un hombre encantador que a buen seguro te gustará.
—Señor gobernador, la llegada del príncipe parec::: indicar

que los haNvayanos preparan algo contra nosotros.
El jefe se echó a reír.
—Ya ves, Betssy; Buffy es un muchacho simpático, bien edu

cado, rico...
—Una mezcla bien hecha, é,verdad?
—Sí, pero tonto. Está viendo espectros en pleno día. Cuando

conquistamos llawai, desterramos a la familia real... Mira, Betssy,
¿ves aquéllo?

Y señaló un viejo palacio con algo de castillo feudal, cuyas
torres sobresalían cerca del mar.
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—¡Qué caserón más raro!—dijo la joven.
—Es el palacio de los antiguos reyes de Hawai. Solamente

una vez al aiío está abierto. El día de la fiesta de la reina de
las flores. Nadie puede entrar en él durante el resto del
Y nada temas, Buffy, sé muy bien cómo prevenirme contra cual
quier acontecimiento.

No estaba tan seguro de ello el secretario, pero deslumbrado
con la sonrisa de Betssy, se olvidó pronto del peligro.

Y sin embargo, estaba en lo cierto al temer graves altera
eiones.

Los magnates de Hawai se habían reunido alrededor de su
pr-ncipe, en cierto sórdido subterráneo.

—Lilo Taro—le dijo uno de los personajes, después de ren
dir devotcN saludo a un gran ídolo que presidía la reunión—, ha
llegado el momento de librar a Hawai de los americanos y tú
tienes el deber de ayudarnos.

El príncipe inició un gesto de desaliento. Sólo ante los deseos
de sus partidarios había accedido en pisar la tierra de Hawai.

—Pero, ¿qué podéis hacer contra los barcos de guerra los
Estados Unidos?

—Queremos tener nuestra libertad, queremos tener nuestra
reina.

—La reina no vendrá nunca.
Uno de los magnates, que no era otro que el forastero de ele

vada estatura, que en París seguía la pista de Susana Lamond
y el que había contratado a la muchacha, exclamó:

—Sí, vendrá. La hemos encontrado en París.
—Sí... en París la hemos encontrado—ratificó su enano acom

paiiante.
—Ya viene en camino de Hawai. Ya no tardará mucho.

Eso es maravilloso.., y triste.., porque jamás podré coronar
sus sienes.

—Nosotros te ayudaremos, príncipe. nosotros te hemos de
ayudar...

Pero el príncipe se separó de sus partidarios no decidida
mente convencido de que fuera a llegar la ideal princesa que
Hawai libre necesitaba...

* * *

En el trasatlántico que navegaba con rumbo a Hawai se re
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eibió una orden del almirante de la escuadra norteamericana
para que parara dentro de unos minutos, a fin de recoger a un
oficial que iba en misión diplomática a la isla.

Entre el numeroso pasaje que iba hacia las fragantes islas
del Sur, estaban Susana Lamond y su compariero Jim Boyd, quienes'
después de haber actuado con éxito en América iban a dar unas
cuantas funciones en las afortunadas islas del Sur.

—Susana—le dijo aquella tarde su compañero de baile—, no
la comprendo. ¿Por qué está usted tan triste siempre?

Ella, que pensaba en Stone, sonrió melancólicamente y se ex
cusó:

—Es que pienso que no soy tan artista como usted.
—I Qué tontería! Usted es una excelente pareja, Susana.
Y para animarla, comenzó a cantar:

En mi habitación de soltero
Tengo una muñeca en un diván.
Me gusta porque se te parece,
Tiene el mismo rnodo de mirar.
Tiene un vestidito de seda
Y unos zapatos de tisú.
Me gusta porque es elegante,
Elegante y bonita como tú.
En todo la muñeca linda
Cuando la miro recuerda a ti.
Tiene unos ojos admirables,
Y el corazón un poco de serrín,
En todo, en todo se parece a ti..

Ella simuló distraerse con esa canción, pero en el fondo una
serie de circunstancias la entristecían grandemente... Recordaha
que de pequeriita había estado en aquella tierra de Hawai, de
donde tuvo que salir en circunstancias dolorosas... Y esos re
cuerdos de la niñez eran como puñales que se clavasen en su co
razón.

Entretanto, el trasatlántico se había detenido para dejar subir a bordo al capitán Stone, que se había trasladado desde un
destroyer en vigilancia por aquella costa.

El bravo capitán saludó afectuosamente al comandante del
buque.



16 ÉXITOS CINEMATOGRÁFICOS

—Siento detener el barco, pero mis asuntos no tienen espera.
—Estamos para servir a nuestro Gobierno.
—Gracias. Necesito saber si hay alguna hawayana entre las

listas de pasajeros.
—Creo que no. Pero vamos a consultarlo.
En la relación de viajeros no figuraba ninguna natural de los

países del Sur. Pero Stone, a quien parecía interesar extraordina
riamente aquel asunto, insístió:

—Tengo que ver a todos los pasajeros. Pida sus pasaportes
para maitana.

—Tomo nota de ello. Pero, en tanto, voy a llevarle a usted
al bar, donde podrá ver a la mayoría de los pasajeros.

—Muchas gracias.
Se dirigieron al bar y de pronto el capitán Stone descubrió

a Susana, que estaba con Jim Boy.
- Susana!
—IStone!—exclamó ella con una emoción profunda.
—Capitán, dispénseme un momento; es una conocida de París.
Ella se había separado de Jim y miraba a Stone con la ale

gría de la ilusión que vuelve y que aun no nos atrevemos a ver
convertida en realidad.

—Susana, ¿qué hace usted aquí? Estoy sorprendido...
No debe usted acordarse ni del santo de mi nombre.

—No me guarde usted rencor, Susana; tuve que salir impro
visadamente.

—No le creo.
—Un telegrama me llamó a Wáshington y todavía no sé quién

lo falsificó.
—Pero podía usted haberme escrito dos líneas.
—Le escribí a usted y esperaba una contestación, una carta

o un recado.
—é,Usted me escribió?
—¿No reeibió mi carta?
—No...

yo que no he tenido otro pensamiento que usted. Por suerte, el
destino ha querido reunirnos otra vez.., y tan lejos de París. Y
¿qué va usted a hacer en Hawai?

—No sabe? Soy la compaiiera de Jim Boyd. Actúo también. 1
—¡Qué mala suerte! ¡Cómo habré quedado ante sus ojos! Y
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ofreciendo su linda mercancía.

—Sé cantar algo y bailar también...

17
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Yo le procuraré un empleo.

actuaba con éxilo grandioso.
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-Tengo que hablar al gobernador.

dispénseme un momento: es una conocida de París.

19
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—tiinguno de vosotros puede entrar aquí.

su plan es irrealizable.
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—Ya sabía que tenía usted condiciones para subir. ¿Y cuán
to tiempo va usted a quedarse en Hawai?

—Nuestro trabajo es de quince días. ¿Y usted?
—No sé...—dijo ocultando el objeto de su viaje--, tal vez

también por quince días.., tal vez por más tiempo.
—Yo creí que estaba usted de vacaciones.
—Me lleva un asunto oficial.
Subieron a cubierta. Era ya de noche. La luna bafiaba el

mar. Se miraron conmovidos, como nmios que van a confesarse
su amor por primera vez. Apenas sin trato, apenas sin haberse
hablado, sentíanse mutuamente fascinados en una íntima y deli
ciosa ccmunión.

El entonó alegremente nr. himno:

El alisio pasa por tu nwjilla
Y te acaricia porque eres tú.
Se acerca Hawai y ha de gustarrne
Amarte bajo el cielo azul.
El murulo entero pondré a tus pies,
Por que eres tá, porque eres tá,
Y en las estrellitas está escrito
Que nos amemos bajo el cielo azul.

Y la canción fué rubricada por besos,,que hubieran durado
toda la noche, de no haber tenido que actuar Susana en el pro
pio barco, magnífica atracción que bacía de la jornada en el mar
algo inolvidable, que siempre se recordaría con fascinación.

* * •

Habían desembarcado ya en Hawai. A poco de haber Ilegado
el capitán Stone, lo hacía una sección de marinos en un barco de
guerra que acababa de recibir órdenes urgentes para que no se
moviese de la isla.

El capitán, con el gobernador de la isla y su secretario, pasó
revista a los marineros, que luego desfilaron ante ellos cantando
alegres canciones:

Tenemos la vida en el mar.
Preciosas mujeres que vienen a nuestros brazos
Y que cuarulo partimos no saben olvidar
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El dulce mundo de nuestros abrazos.
A las muchachas doy consejos sabios:
No lloréis y aprended a olvidar,
Si nos zamos de vuestros labios... es
Es porque somos gente de mar.

El gobernador estaba encantado.
—Capitán Stone, los muchachos de usted son magníficos... Y

le agradezco mucho la protección que nos dispensa, pero creo que
está usted viendo espectros.

El capitán hizo una mueca de contrariedad.
—Señor gobernador, tenemos informes seguros de que los in

dígenas de Hawai están preparando un golpe contra nosotros.
—Pero, mi querido Stone, una revolución con este calor...
—Hoy se celebra la fiesta nacional de Hawai y no es ningu

na casualidad que el príncipe Lilo Taro haya llegado hace po
cos días, y la princesa Laya tenga que venir de un momento a
otro.

El gobernador no dejaba de lado sus optimismos.
—La princesa no ha llegado aún, y en cuanto a Lilo Taro,

puede usted confiar en mi diplomacia... He contado siempre con
el regreso de la princesa y no me sorprenderán los hechos.

—Bien, bien, pero no estará de más que viva precavido.
En efecto, entre los hawayanos vibraba un intenso deseo de

libertad y volvían de nuevo cerca de su príncipe a hablar de la
necesidad de la reconquista.

—Ha llegado la hora de la libertad para Hawai. Vienen gen
tes de todas las islas.

Pero el príncipe, que había vivido en América, parecía aleja
do de toda aventura bélica. Sus ojos tristes se posaron en el cer
cano mar y murmuró:

—En el puerto hav varios barcos de guerra americanos. Y
vendrán más. Conque es preferible que no hagamos nada.

—¿Quí importa ello? Todo está preparado para nuestra li
beración.

—No lo creo así.
Y sus ojos contemplaron angustiosamente la imagen de su

dios, como pidiéndole luz para las horas graves que se acercaban.
En tanto, en el palacio del gobernador se preparaba una fiesta
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para aquella noche, a la que había sido invitado el príncipe, que
tenía autorización para residir en el país.

El gobernador, risueño, preguntó a su secretario:
—¿Todo está preparado?
--Sí, señor gobernador.
--1Magnífico !
Se alejó el gobernador, y Buffy, que era aficionadillo, siempre

que podía, a libar algún licor, bebióse un whisky... Y en tal
momento le sorprendio Betssy que, sonriente, le pidió también
una copita, y los dos, animados por la alegre chispa del vinillo,
comenzaron a bailar. Y él cantó, siempre dispuesto a la declara
ción amorosa:

Mi mujercita encantadora,
Reina de mi corazón,
Para ti, gran seductora,
Vivo y hago esta canción.
Eres mi amor,
Eres mi sol.
¡'or Dios,
Mujercita encantadora,
Que reinas en mi corazón.
l'ara ti, bella encantadora,
Tengo tan sólo esta canción.

El gobernador les llamó, sonriente:
—Cuando terminéis, podréis venir aquí, ¿verdad?
Corrieron hacia él.
—é,De qué se trata, tío?
El gobernador carraspeó ligeramente, miró al secretario y

luego dijo a Betssy:
—Se trata de tu porvenir. Debes casarte.
---Conforme, tío. Casarme es un pasatiempo muy agradable.

Bebsy, el matrimonio es una cosa sagrada!—indicó
Buffy, creyGndo que el gobernador se iba a referir a él en sus
propósitos de casamiento.

—He escogido una persona para ti—continuó el tío.
—¿Sí?
--Un perfecto caballero, joven, guapo, rico, en una palabra,

una mezcla bien hecha.
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Buffy sonrió, creyendo que de un momento a otro iban a
dirle. Y murmuró risuefio:

—I Cállate, corazón!
—Y algo muy importante, Betssy, serás princesa.
--¿Princesa?
Buffy palideció y ella pestafieó asombrada.
—Sí; serás la princesa Lilo Taro.
—Conforme; tomo la opción—indicó ella con la alegría de la

inesperada aventura.
Y yo voy a tomar veneno!—rugió Buffy, desesperado.

—Buffy, contente—le indicó, coqueta y zalamera.
El gobernador le sujetó cariñosamente.
—Un momento, Buffy. Es usted un buen muchacho, pero no

es diplomático.
—Pero...
—Venga.
Fueron a su despacho y el gobernador prosiguió:
—¿Sabe usted por qué quiero casar a mi sobrina con un prín

cipe?
—No llego a comprender...
—Pues para quitar todo fundamento a las aspiraciones de

libertad de Hawai. Así impedimos que se case con esa princesa,
prima lejana suya, que es la legítima reina del país, ¿comprende?

—Sí.
—La patria pide a usted este sacrificio.
—La mía es una profesión muy dura, sefior gobernador.
—Sí, pero es una profesión muy bella, señor secretario...

Tome, bebamos unas copitas.
Bebieron unos "cock-tails", y Buffy, melancólico, ahogó en la

mezcla del buen licor la pena que le embargaba.

• * *

Por la noche, los salones de la residencia se abrieron para el
príncipe y numerosos invitados.

Su Alteza llegó a media noche, un poco pálido y nervioso.
El gobernador se deshizo en fiestas.

—Alteza, es un honor para mí poder saludarle en mi casa.
—Gracias.
—Con su permiso voy a presentarle a mi sobrina Betssy.
Llamó a su sobrina que se hallaba departiendo con Buffy.
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—¡No vaya!—le advirtió el secretario—. Le digo a usted que
es un salvaje y muerde.

—No tengo miedo.
Betssy era una muchacha coqueta por temperamento, que sen

tía verdadera predilección por Buffy, pero que no se decidía de
masiado a tomar en serio su amor. La idea de ser princesa le
había seducido ahora ligeramente, como una aventura bonita,
pero convencida de que se trataba de algo irrealizable... De sa
ber que la cosa iba en serio, no se prestaría a la broma. Pero le
gustaba seguir ahora la corrfente de su tío, para divertirse con
los celos de Buffy.

Entre los invitados se encontraba el capitán Stone que se ha
llaba hablando con varios amigos.

De pronto anunciaron la llegada de la célebre pareja de bai
le formada por Susana y Jim Boyd, que iban a actuar en la fiesta
con sus magníficas creaciones.

Al ver a Susana, Stone se dirígió a su encuentro con aquella
emoción que invariablemente le invadía al hablar con aquella
mujer.

—Susana... Jim. è,Cómo están ustedes?
—Muy bien, ¡Stone, cuálto me alegra verle aquí!—dijo ella.
—Sby feliz de estar con usted.
—Yo actuaré ahora con más arte.
—Ella siempre me habla de usted, Stone.
—Y yo tengo el pensamiento en ella.
Mientras tanto, el gobernador había presentado su hija Betssy

al príncipe y luego se había marchado discretamente con el de
seo de dejarlos solos.

Quedaron los dos un momento silenciosos, hasta que ella,
atrevida siempre, rompió a hablar.

—¿Sabe, príncipe? En el fondo me ha desilusionado usted.
Su Alteza la envolvió en una mirada caririosa, pasional.
—è, Pues... ?
—Yo tenía otro concepto de un príncipe de Hawai.
—En cambio no me desilusionó usted en lo más mínimo.

— Exactamente. Así me imaginaba a una sefiorita de Nueva
York.

—En confianza--continuó ella, a quien el príncipe le había
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resultado simpático, aunque bien lejos de querer ser su esposa—,
¿cuántas mujeres piensa usted tener?

Su Alteza, que contemplaba distraído a los invitados, quedó
con los ojos fijos en el grupo que formaban Stone y Susana, y miró
a ésta con una delectación verdaderamente amorosa.

—Los tiempos son malos y me tendré que conformar con
una.

--é,Ya la eneontró?
—Creo que sí.
Y avanzó hacia Susana con cierto aire de hipnotizado por la

deslumbrante luz de una mujer.
El gobernador fué a su encuentro y a ruegos de Su Alteza,

lo presentó a los artistas.
Su Alteza contempló con honda ternura a Susana y besó sus

manos con una devoción religiosa.
Conocía a aquella mujer por retratos que le habían mostrado

sus partidarios. Era la verdadera reina de Hawai, con la que que
rían casarle. Y su corazón experimentó una emoción vivísima al
besar la piel dorada de la bellísima muchaeha.

Ella le miró con cierto temor. Un hondo secreto invadía el al
ma de Susana. Sabía por habérselo oído decir a algunos de sus
familiares, que era la última descendiente de la dinastía de Hawai,
aunque jamás soñó en poder recobrar el prestigio de otros tiem
pos. Allá en París, cuando por azares de la fortuna se vió obli
gada a vender cigarrillos en un cabaret, nadie podía creer en
ella a la deseendienta de un rey. Ella misma tampoco quería
acordarse de ese origen y sólo desde que se encontraba en Hawai,
en su alma flotaban nostalgias misteriosas como una fuerza atá
vica que pretendiese resucitar.

Ante el príncipe se conmovió sin atinar el verdadero motivo y
estuvo escuchando con agrado las frases veladas de ternura y de
emoción que Su Alteza le dirigía, frases en las que palpitaba
un deseo de amor.

Stone y Buffy contemplaban un poco disgustados la suave en
trevista de la pareja y no se mostraron satisfechos hasta ver que
Susana se separó del príncipe para actuar con Jim Boyd.

La fuerza del arte volvió a dominar a Susana, quien comenzó
a bailar mientras hm Boyd cantaba:

Rubias, triguefias, morertas,
muchmhas divertidas y simpdticas,
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que rne ensefien sus piernas
con la seda de su piel dentro
de la sutil media de seda.
Seííores; sólo la vida es agradable
entre muchaahas rubias y morenas
que tengan una cara graciosa,
que sean elásticas y esbeltas.
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Después de la ac;uación de la pareja, el príncipe abandonó la
casa excusándose de que tenía que hacer.

Vino luego un número sensacional que Buffy había contra
tado. Era un troupe de fakires que se disponía a realizar sus
atrevidas actuaciones. La fiesta tendría lugar en el jardín.

El principal fakir dejó un gran cesto en el suelo. Luego se
dispuso a comenzar sus experimentos ante la concurrencia curio
sa.

—Es preciso que alguien entre aquí—dijo el fakir, destapando
la amplia cesta—. Cualquiera de ustedes. Usted ruismo, seííor.

Y serialó a Buffy que se excusaba un poco temeroso.
—Vamos. parece que tiene usted miedo.
—Ni hablar de eso. Voy allá.
En medio de la general expectación, Buffy se metió en el cesto,

lo cubrieron con la tapa, tendieron un tapiz sobre él, al cabo de

pocos momentos volvieron a destaparlo... y estaba vacío.
—Ya desapareció.
Todo el mundo lanzó una exclamación de sorpresa como ante

un milagro. Pero entonces se dejó oír la voz alegre de Buffy.
- Aquí estoy!
Todos los invitados le vieren sentado en la copa de un árbol

que se levantaba a algunos metros de distancia.
—I Magnífico! I Magnífico!
El experimento había resultado interesante y fué colmado con

grandes aplausos. A continuación el fakir invitó al gobernador a
repetirlo.

—No, gracias. Hace mucho tiempo que no he subido a ningún
árbol.

—Pues entonces, una seriora, si les place a ustedes: una sefio
rita hermosa.

Sus ojos se posaron sobre los concurrentes y quedaron fijos
en Susana.



28 ÉXITOS CINEMATOGRÁFICOS

—Usted misma, sefiorita... Es usted la ideal.
Ella vaciló, pero Stone apretó con repentino temor su brazo.
—Susana, no lo haga usted.
Mas Buffy, cándidamente, intervino:
—No tema. capitán... Es gente de mi confianza... Los he con

tratado yo.
—No, no. no me gustan estas cosas.
—Stone, está usted viendo espectros como siempre—murmuró

el gobernador.
Susana, llevada de una fuerza oculta, se dirigió hacia el fakir

y metióse en el cesto. Lo cubrieron con un tapiz muy amplio,
como una gran cortina. Varios indígenas dieron unas cuantas vuel
tas y se llevaron el tapiz, manteniéndole extendido como si ocul
tara algo...

También el fakir se alejó, y quedó abandonado en medio del
jardín el cesto de mimbre.

Hubo un silencio impresionante. Stone, temeroso de algo te
rrible, corrió a destapar el cesto y lanzó un grito de desespera
ción, mostrando a los concurrentes su interior vacío.

—¡No hay nadie! ¡Ha desaparecido!
Estas palabras produjeron inmensa sensación. Algunas per

sonas miraban a los árboles, creyendo ver allí a la artista. Pero
ésta no daba sefiales de vida.

--1Que no salga nadie del jardín!—gritó Stone—. Que ocu
pen todas las salidas.

—¡Si no puede ser! ¡Es mi pareja!—murmuraba Jim Boyd.
—¡No puede desaparecer así como así!

—1Calma, calma, calma!—decía el gobernador.
—Sefior gobernador, eso fué un truco. Han raptado a esa

mujer.
—Mi querido Stone--dijo el gobernador con su invariable

tranquilidad y optimismo—. Usted está viendo espectros. Prime
ro, un motín; después. un rapto de mujer. Es usted un verdadero
marino.

—Temo algo terrible.
—Pregunte usted a Buffy por la sefiorita Susana. Los fakires

son de su gente.
En aquel momento volvía Buffy, dando muestras de tristeza.

En ninguna parte encontraba rastro de Susana.
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—Y decía usted que los fakires eran gente fiel—murmuró fu
rioso.

—La habrán comprado. Es terrible eso. ¿Qué debemos hacer?
—Buscar a esa mujer por todos los medios. Es preciso, señor

..obernador.
—Bien, bien... Pero sin alarmas.
Y, suspendida la fiesta, se estudió un inmediato plan para li

brar de sus raptores a Susana.
Stone creía tener una pista segura. ¡Oh! ¿No sería Susana

la sofiada reina de Hawai? En ella había algo de misterio, de
pasión, de perfume exótico. Indudablemente lo era... Y en la lu
cha por reconquistarla, pondría todo su esfuerzo, no sólo de pa
triota, sino también de enamorado.

* * *

El gran salón del aniiguo palacio real estaba lleno de la mul
titud indígena, Ilena de•

respetu ante la presencia del príncipe y
de la princesa.

Una vez al año, en tal día, tenían los indígenas derecho a re
unirse en aquel lugar, y ahora la aprovechaban para rendir ho
menaje a sus monarcas.

E1 príncipe Lilo Taro vestía a la usanza de aquel país, con
sus atributos reales... Contemplaba lleno de emoción a Susana,
en cuya alma había un temor y una protesta contra aquella gente
que, siendo de su raza, jamás había constituído nada de su vida.

—¿Qt1 queréis de mí? ¡Dejadme ir! ¡Quiero irme!—murmu
raba.

El príncipe pareció arrullarla con el incienso poético de sus
palabras.

--¿Conoces aquel monte del que eternamente sale humo? ¿No
lo recuerdas? ¿No recuerdas las palmeras de tu patria? ¿No re
cuerdas el mar?

Y cantó, con un ritmo que hablaba de patria y de destierro:

Hace muchos años que te fuiste,
Muchos años que te queríamos,
Flor de Ilawai, encontrar.

Ella, fascinada, respondió, evocando recuerdos que parecían
dormidos:
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De niña crucé este mismo mar,
Fui a los países ajenos,
Me qu,edé sola en el mundo y llorando,
Tenía que reírme y cantar.

El príncipe besó sus manos.
—Pero te hemos encontrado, te hemos vuelto a nosotros

tu pueblo. Sí, princesa

Flor de Hawai, ánico sol
Si tá me amas, tendrás mi amor,
Llevarás corona de oro,
Y tuyo ha de ser
Lo que en mi reíno hay,
Flor de Hawai,
Mi corazón es tuyo, mujer...

y a

Pero tuvo que interrumpirse, cuando ya tenía fascinada por
su misterioso poder a la princesa, al oír recios golpes en la
puerta.

Eran los marinos que, mandados por el gobernador y por Sto
ne, se disponían a echar la puerta abajo.

A una orden del príncipe, les franquearon la entrada, y pe
netraron el gobernador, Storie, Buffv y varios marinos.

El brazo del príncipe se extendió hacia ellos.
—Ninguno de vosotros puede entrar aquí. Hoy es el único

día del año en que el castillo de nuestros mayores es nuestro.
El gobernador sonrió:
—No pretendemos quedarnos.
Y mirando a Susana, que iba con floridas guirnaldas, agregó:
--Señorita Susana, es usted la reina de las flores más bellas

que he visto.
—Se equivoca usted, señor gobernador—dijo el príncipe aca

riciando a la joven—. Se halla usted ante Laya, la reina de Ha
wai...

Susana estaba pálida, casi oro sus mejillas. Miraba a Stone
con deseo de mujer enamorada, pero tenía miedo al príncipe y
a su gente y se sentía atraída también hacia éstos por los lazos
misteriosos de su origen de raza. Se debía a las gentes de Ha
wai, pero, iay, perder lo que había arnado!

Lilo miró gravemente al gobernador:
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—Sefíor gobernador. Devuelva usted a Hawai su libertad. De
bemos ser libres, gobernarnos nosotros mismos.

Aquella pretensión hizo sonreír al representante de Norte
américa que, sin alterarse en lo más mínimo, manifestó:

—Mi querido príncipe, por mi parte, lo haría con mucho
gusto, pero è,qué quiere usted de mí? Yo no soy más que un
modesto funcionario.

Stone miró a Susana y dijo con acento de reproche:
—Pero, è,entonces ha venido usted por esto a Hawai?
Fué ella a contestar, pero el príncipe la interrumpió:
—Susana no sabía nada de eso. Fué el pueblo de Hawai quien

Ja Ilamé. Que, reclamaba su reina. Yo tuve que ceder ante las
imposiciones de mi país.

—Es imposible, príncipe. Nuestros barcos de guerra están en
el puerto. La guarnición está en estado de alarma. Usted com
prenderá que su plan es irrealizable.

—Pero...
—Sí. A menos que usted quiera tomar esta broma de corona

ción por un motivo para derramar sangre. Capitán Stone, lea us
ted su orden.

Profundamente emocionado por todo lo que estaba ocurrien
do y por la inesperada personalidad con que veía revestida a la
mu¡er que adoraba, el capitán leyó la orden que le habían entre
gado en Wáshington.

En el caso de coronar a la princesa Laya. rdeténgase a ésta y
entréguese en la prisión nacional de San Diego. Usted responde
oort su persona de la ejecueión estricta de esta orden.

El Ministro de Marina.
La princesa bajó los ojos. Su alma se iba hacia Stone, pero

un terror impulsivo y la fuerza de la sangre la obligaba a pro.
seguir allí. Sus ojos tristes acariciaron a Stone con verdadero
amor.

—Invito a usted a renunciar a la corona—dijo el goberna
dor.

—I No!—respondió el príncipe Lilo.
Hubo un gran rumor entre el gentío indígena, pero oyóse co

mo un ruido de armas de la marinería, pronto dispuesta a de
fenderse.

—è Renuncia?
—I No!—repitió.
—Bien. En este caso, capitán, cumpla usted con su obliga

ción. Detenga a Susana.
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Momento impresionan:e. Vaciló el bravo marimr. Pero los
ojos de amor con que ella le miraba, pudieron más.

—Señor gobernador, yo no puedo detener a esa mujer.
—¿Cómo? Le mando por segunda vez que cumpla con su

deber.
—No.
—Queda usted detenido.
Y dirigiéndose a Susana, afiadió con inesperada energía:
—Princesa, el palacio queda bajo custodia. Le concedo una

hora para reflexionar. Si usted no ha firmado la abdicación den
tro de una hora, ordenaré su traslado forzoso. Lo siento mucho,
pero son mis instrucciones. Hasta después.

Y marchó, seguido de toda su gente. Stone iba cabizbajo
y no vió la mirada de hondo carifio con que Susana le envolvió.

Buffy felicitó a su jefe:
—/Serior gobernador, esto sí que lo hizo usted a las mil mara

villas! ¡Es usted un hacha!
—No fué más que un disparo de alarma, mi querido Buf

fy. Y ahora haga usted vigilar todas las salidas de palacio.
—¡Estupendo! Tiene usted unas ideas colosales.
—Que nadie salga.
Stone fué a curnplir su arresto en el barco de guerra, y Buf

fy quedó de vigilancia para que, nadie saliese de palacio.
¿Qué iba a ocurrir? ¿Vendría la guerra? ¿Hablarían las ar

mas? En una hora, hora de fiebre y de intensidad, todo habría
de decidirse.

• • *

Poco a poco, Susana, la princesa La}a, pareció volver de su
sueño y volar lejos de las nubes de idealisrno y fascinación en
que había vivido unos instantes.

Volvía a recobrar su personalidad. La misteriosa ansia de ser
princesa, que por un momento la había enloquecido, haciéndole
pensar en las delicias del trono, se extinguía rápidamente.

No. Ya no mandaban en ella sus mayores. Su vida era otra:
París, América, el arte, el amor... Todo esto que iba a perder si
aceptaba el trono de sus padres. Y explicó al pueblo la deter
minación de abdicar a fin de evitar ríos de sangre y víctimas ino
centes. Y el príncipe Lilo, que si por un momento había cedido
a la voluntad monárquica del país, siempre se había mostrado
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contrario a restablecerse en el trono, encontró acertada esta so
lución.

Tuvieron todos un gran desencanto al enterarse, pero había
que respetar la suprema voluntad real.

El príncipe contempló a Susana con tristeza, lamentando per
der, más que a la futura reina de Hawai, a la mujer por quien
había sentido una pasión vibrante. Tímidamente, aunque, sabien
do que ella no le haría caso, entrevió aquel drama de amor, y
ella contestó con una canción muy suave:

Só/o a quien arna me he de entregar.
Besar sin liebre y sin amor
Es vivir una primavera sin sol,
Una primavera sin sol.
Pero mi corazón a tu lado no canta,
Como un corazón eruimorado.

El príncipe la interrumpió:

Me iré entonces muy lejos con este noble amor...

Susana volvió a cantar:

Besar a un hombre sin amor
Es vivir una primavera sin sol....

Cantó el príncipe:

_.¿Es posible que no puedas arnarme,
Cuando en las estrellas está escrito?

Ella respondió:

Sólo sé que no puedo be!ar sin amar,
Ni la vida sin amor concibo.
No sabemos vivir sin cariño.

El príncipe calló. Hombre respetuoso y noble, del mismo mo
do que acataba la decisión de la princesa en cuanto a la abdica
ción, aceptaba lo que ella decía de no poder arnarle...

Los dos emisarios que habían ido a Europa en bw-ca de Su
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sana, se desesperaban viendo la inutilidad de su viaje, pero ya
nada había que hacer.

De pronto entró Buffy, revólver en mano, para recoger la de
cisión de Su Alteza.

—En nombre de mi gobierno--dijo con cómica solemnidad,
—tengo el honor de entregarle el documento de la abdicación.
Tan pronto lo haya firmado, usted recobrará su libertad, lo mis
mo que el capitán Stone.

Ella miró al príncipe. Este afirmó, autorizándola una vez más.
Y con rasgo seguro firmó el acta de definitiva renuncia a todo
derecho.

—Princesa, está usted libre ya...
—I Gracias, gracias! Y adiós, príncipe. No olvidaré minca la

corrección que siempre tuvo usted conmigo.
—Soy pariente suyo, Laya, y en cualquier instante tendrá en

mí un amigo de verdad.
—Le repito mi agradecimiento. Y ahora, ¿dónde está Stone?
—A bordo de un destroyer.
—Voy allí.
Y salió alegremente con Buffy, mientras el príncipe se dejabacaer melancólico ante su dios, pidiendo resignación por el amor

perdido, qut sólo había sido un pobre sueño.
Y los dos magnates que habían estado en París, miraron tris

temente a su príncipe, ante el fracaso de su plan.
Entre los que aguardaban a la salida a Susana. figuraba Jim

Boyd, que había estado murmurando con los marinos:
—¡Esto es la caraba! La bailarina de París como reina de

Hawai, y yo trayendo nada menos de contrabando a una bella
reina.

Susana le rranifestó su deseo de marchar de aquellas tierras
de hechizo peligroso.

—Yo también marcharé—dijo Jim Bo:-d—. Pero, é,seguirá us
ted actuando conmigo?

—Creo que no podré...
Y despidiéndose de todos corrió hacia el barco, mientras Buf

fy, orgulloso y satisfecho, corría al palacio de la residencia, paradar cuenta al gobernador del resultado satisfactorio de sus ges
tiones.

El gobernador le felicitó sinceramente, y también Betssy, quese mostraba más amable que de costumbre. Y aun cuando se em
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pefió momentáneamente en que serviría para sustituir a Susana
en su puesto de compafiera de Jim Boyd, acabó por desistir y pen
sar en algo más positivo y valioso, como era el amor del secre
tario. Además, el gobernador había renunciado ya a la idea de
casar a su sobrina con el príncipe, pues acababa de enterarse
del propósito que tenía Su Alteza de partir también lejos de Ha
wai, para olvidar su aventura de novela. Y ya no tuvo inconve
niente en conceder la mano de su sobrina para el apuesto secre
tario.

Y entretanto, Susana, feliz y libre de toda pesadilla de po
der, iba al barco de guerra donde se acababa de recibir la orden
levantando el arresto al capitán Stone.

El capitán la abrazó estrechamente, feliz de tenerla al -fin,
vencidas las dificultades que se habían opuesto a su destino. Y
entre besos y caricias, el capitán cantó su inmenso amor, con la
alegría de que ella se hubiese librado de los peligros de aquella
isla seductora, donde sus antepasados habían sido reyes.

Chiquilla encantadora y adorada,
Tesoro de mi corazón,
Para ti, nitia adorada,
Es siernpre y sola mi canción.
Mi canción, a toda hora
Es para ti, rubia gentil.
Tú eres mi reina y mi seriora,
Mi corazón es sólo para ti.
Eres la perla de mi corazón,
La estrella que brilla y parpadea
En el cielo de la ilusión.
No puedo vivir sin amar,
Ni sin cariño la vida comprender.
En mis brazos te tengo yo,
La 1716 encantadora mujer eres tú, sólo tú, tú, tú.
Tuyo es mi corazón pc.r ti marchito.
En las estrellas está escrito.
Se aman el hombre y la mujer.
iQuiero poner el mundo a tus pies!

FIN
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